
        
            
                
            
        

    
LA PLENITUD DEL MEDIADOR
COLOSENSES 1:19 Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud.
El apóstol, después de su habitual saludo a la iglesia de Colosas, con gran placer, se da cuenta de su fe en el Señor y del amor a todos los santos, y presenta varias peticiones a causa de ellos, para que aumenten su conocimiento espiritual. , santidad, fecundidad, paciencia y fortaleza; da gracias por algunas bendiciones especiales de gracia de las que él y ellos fueron partícipes; tales como la idoneidad para el cielo, la liberación del poder de las tinieblas, la traducción al reino de Cristo, la redención por su sangre y el perdón de los pecados; y luego aproveche la ocasión para exponer las glorias y excelencias de la persona de Cristo; el cual, dice, el versículo 15 es la imagen del Dios invisible, la imagen natural esencial, eterna, increada, perfecta y expresa de la persona de su Padre, a quien ningún hombre ha visto jamás; y el primogénito de toda criatura: No es que él fuera la primera criatura que Dios hizo, lo cual no estará de acuerdo con el razonamiento del apóstol en el siguiente versículo, porque por él fueron creadas todas las cosas; y estará sujeto a esta manifiesta contradicción, que él fue creador de sí mismo; pero el significado es, o que él es el unigénito del Padre desde toda la eternidad, siendo el Hijo natural y eterno de Dios, quien, como tal, existió antes de que cualquier criatura naciera; o que él es el primer padre, o el que dio a luz a toda criatura; como la palabra soportará ser traducida, si, en lugar de πρωτóτοκος, leemos πρωτοτοκóς, que no es más que cambiar el lugar del acento; y puede aventurarse muy fácilmente, viendo que todos los acentos fueron agregados desde los días del apóstol, y especialmente, viendo que hace aparecer con mucha más belleza, fuerza y fuerza su razonamiento en los siguientes versículos; él es el primer padre de toda criatura, porque en él fueron creadas todas las cosas que hay en el cielo y en la tierra, ya sean tronos o dominios, ya principados o potestades; todas las cosas fueron creadas por él y para él, y él es antes de todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten. A continuación, el apóstol procede a considerar a Cristo en su relación de oficio y capacidad mediadora; y él es la cabeza del cuerpo la iglesia, sí, de la asamblea general y de la iglesia de los primogénitos, que están escritas en los cielos; todos los elegidos de Dios, sobre quienes él es jefe de dominio y poder, y para quienes es jefe de influencia y suministro; añade, quien es el principio de la creación antigua y de la nueva, el primogénito de entre los muertos, el primero que resucitó de entre los muertos por su propio poder a una vida inmortal, está sentado a la diestra de Dios, tiene todo juicio
encomendado a él, para que en todas las cosas pudiera tener la preeminencia; para lo cual está abundantemente capacitado, ya que agradó al Padre que en él habitara toda plenitud. El método que seguiré al considerar este pasaje de las Escrituras será el siguiente:
I. Preguntar a qué plenitud de Cristo se refiere aquí.
II. Para dar alguna cuenta de la naturaleza y propiedades del mismo.
III. Para mostrar en qué sentido se puede decir que habita en el señor.
IV. Para hacer parecer que su morada en el señor se debe a la buena voluntad y agrado del
Padre.
I. Preguntaré qué plenitud de Cristo se pretende aquí; ya que las escrituras hablan de más de uno: Y,
Primero, está la plenitud personal de Cristo, o la plenitud de la deidad, de la cual nuestro apóstol (Col. 2:9), en esta misma epístola, dice que habita en él; porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad. No hay perfección esencial a la deidad que no esté en él; y tampoco hay nada que el Padre tenga, sino que él también tenga. La eternidad es peculiar de la Deidad: Cristo no sólo fue antes de Abraham, sino antes de Adán;
sí, antes de que existiera cualquier criatura; él es el alfa y la omega, el primero y el último, el principio y el fin; el que es, el que era y el que ha de venir: (Apocalipsis 1:8) él es desde el siglo y hasta el siglo. La omnipotencia, o el poder de hacer todas las cosas, sólo puede predicarse de Dios. Las obras de la creación, la providencia, la redención, la resurrección de los muertos, entre otras cosas, en las que Cristo ha estado involucrado, lo proclaman en voz alta como el Todopoderoso. La omnisciencia, otra perfección de la deidad, puede observarse fácilmente en el señor; no necesitaba que nadie testificara del hombre, porque sabía lo que había en el hombre; (Juan 2:25) él es esa palabra viva de Dios, que discierne los pensamientos y las intenciones del corazón; ni hay criatura alguna que no sea manifiesta a sus ojos; pero todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel con quien tenemos que tratar, o a quien debemos dar cuenta; (Heb. 4:12, 13) quien en poco tiempo hará saber a todas las iglesias, sí, a todo el mundo, que Él es el que escudriña los riñones y los corazones. La omnipresencia y la inmensidad son propias del cielo, y se encuentran en el señor Jesús, que está en el cielo al mismo tiempo que estaba aquí en la tierra; lo cual no podría ser, si no fuera el Dios omnipresente; más de lo que podría cumplir las promesas que ha hecho, que estará con
su pueblo cuando se reúna en su nombre, y con sus ministros hasta el fin del mundo; ni podría estar presente con las iglesias en todos los lugares, como ciertamente lo está; ni llenarlo todo, como ciertamente lo hace.
La inmutabilidad sólo pertenece al cielo: Cristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos. (Heb. 13:8) En resumen, se le deben atribuir independencia y existencia necesaria, que son esenciales a la Deidad; porque él es Dios en sí mismo: aunque como hombre y mediador, tiene una vida que le ha sido comunicada por el Padre; sin embargo, como Dios, no debe su ser a nadie; no deriva de otro, él es sobre todo, Dios bendito por los siglos; y debe, por tanto, ser el Dios verdadero y la vida eterna. Si faltara en él alguna perfección de la Deidad, no se podría decir que habita en él su plenitud, toda su plenitud, ni se podría decir que, tal como es, es igual a Dios. Ahora algunos piensan que esta es la plenitud diseñada en nuestro texto, y lo leen, la plenitud de la Deidad, [1] que parece transcrita de otro pasaje de esta epístola ya mencionado; y supongamos que esto se adapta bien al diseño del apóstol al probar la primacía y preeminencia de Cristo sobre todas las cosas: pero debe observarse que la plenitud de la Deidad que posee el Hijo de Dios no depende de la voluntad y el placer del Padre; Nut es lo que, como tal, él natural y necesariamente disfruta por una participación de la misma naturaleza y esencia indivisa del Padre y del Espíritu, y por lo tanto no puede ser la plenitud aquí pretendida.
En segundo lugar, hay una plenitud relativa que pertenece al cielo, y no es otra que su cuerpo, la iglesia, de la cual es cabeza, el cual es llamado la plenitud de aquel que todo lo llena en todo; (Efesios 1:23) y por eso, porque ella está llena de él. Cuando todos los elegidos estén reunidos, entrará la plenitud de los gentiles y se salvará todo Israel; cuando éstos estén llenos de todos los dones y la gracia de Dios diseñados para ellos, y hayan crecido hasta su justa proporción en el cuerpo, y hayan alcanzado la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; entonces lo serán estrictamente y podrán llamarse así verdaderamente. Algunos intérpretes
[2] son de opinión que esta es la plenitud que aquí se entiende: Pero, aunque la Iglesia habita en el Señor, y él en ella, y eso por la buena voluntad y complacencia del Padre; y aunque ella está completa en el señor, y se dice que es su plenitud; sin embargo, hablando con propiedad, todavía no lo es, al menos en el sentido en que lo será: ni nunca se dice que sea toda plenitud, como en el texto, y por lo tanto no se puede pretender aquí.
En tercer lugar, hay plenitud de idoneidad y capacidades en el señor para desempeñar su trabajo y oficio como mediador, que radica en gran medida en que sea Dios y hombre, o en la unión de las dos naturalezas, divina y humana, en una sola persona. . Por la presente, él queda abundantemente calificado para ser el hombre del día entre nosotros, capaz de imponer su mano sobre ambos; o en otras palabras, ser el mediador entre Dios y el hombre; ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo concerniente al cielo, y para expiar los pecados del pueblo: (Job 9:33, 1 Tim. 2:5, Heb. 2:17) Por ser hombre , tenía algo que ofrecer en sacrificio al cielo, y por lo tanto era capaz de satisfacer esa naturaleza que pecó, que la ley y la justicia de Dios parecen haber requerido, y también de transmitir las bendiciones de la gracia obtenidas por él para elegir a los hombres. ; por lo cual no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles, sino la descendencia de Abraham.
La santidad de la naturaleza humana de Cristo lo preparó grandemente para ser sumo sacerdote, abogado e intercesor, y muy a menudo se pone énfasis en esto en las sagradas escrituras; como cuando se dice (Juan 3:5, Heb.
9:14, 1 Ped. 1:10) para quitar el pecado, y en él no hay pecado, para ofrecerse a sí mismo sin mancha al cielo, y se dice que somos redimidos por la sangre de Cristo, como de un cordero sin mancha ni defecto: Y, en verdad , tal redentor es propio de nosotros, tal abogado nos conviene, que es Jesucristo el justo: tal sumo sacerdote nos convino, es todo adecuado para nosotros, que es santo, inocente, sin mancha y apartado de los pecadores.
Siendo Dios además de hombre, hay virtud suficiente en todas sus acciones y sufrimientos para responder a aquello para lo que fueron diseñados; en su sangre para limpiar de todo pecado, en su justicia para justificar de él, y en su sacrificio para expiarlo y expiarlo. Siendo el Dios fuerte, pudo viajar en la grandeza de su fuerza, acercarse al cielo por nosotros, ofrecerse al cielo, llevar nuestros pecados y todo el castigo que se les debe, sin desfallecer ni desanimarse; sólo su propio brazo fue capaz de traernos la salvación a él y a nosotros; no falta nada en él para hacerlo un completo Salvador del cuerpo y cabeza de la iglesia. Ahora bien, esto puede tomarse en el sentido de nuestro texto, pero no lo es todo: porque, en cuarto lugar, hay plenitud dispensatoria y comunicativa, que es de la buena voluntad y complacencia del Padre, puesta en las manos de Cristo, para ser distribuido a otros: Y esto está diseñado principalmente aquí, y es,
1. Una plenitud de naturaleza. Cristo es la cabeza de todo hombre, y la cabeza sobre todas las cosas de la iglesia; Dios le ha nombrado heredero de todas las cosas, incluso de la naturaleza: La luz de la naturaleza está en él y de él; y él es la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene al mundo: (Juan 1:9) Todas las cosas de la naturaleza están con él y a su disposición; De Jehová es la tierra y su plenitud; (Sal. 24:1) y se la da a su pueblo escogido y especial de una manera peculiar: Las bendiciones de la naturaleza son las bendiciones de la mano izquierda de la sabiduría, como las de la gracia son las de su mano derecha: El mundo y los que en él habitan. , son suyos, incluso los hombres del mundo; la parte malvada del mundo le es, en cierto sentido, entregada para que esté subordinada a los fines de su reino mediador y su gloria. Pídeme, le dice el Padre, (Sal.
2:8, 9) y te daré las naciones por herencia, y por posesión tuya los confines de la tierra; que no se puede entender de los vasos elegidos de la salvación; pues sigue: Los quebrantarás con vara de hierro, los desmenuzarás como a vasija de alfarero.
2. Una plenitud de gracia. Se dice que Cristo está lleno de gracia y de verdad; (Juan 1:14, 16) y es de esta plenitud que recibe el creyente, y gracia sobre gracia; una especie de plenitud de ello, toda clase de gracia, cada medida y cada suministro de ella.
(1.) Hay plenitud del Espíritu de gracia y de los dones del Espíritu en el señor; Porque él es el Cordero en medio del trono, que tiene siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios; (Rdo.
5:6) no siete subsistencias personales distintas; pero la frase designa el único y bendito Espíritu de Dios, y la perfección de sus dones y gracia, representados por el número siete, que, en el sentido más amplio, habita en el señor; el espíritu de sabiduría y de entendimiento, el espíritu de consejo y de poder, el espíritu de conocimiento y de temor del Señor (Isaías 11:2) reposan sobre él; es ungido con óleo de alegría, el Espíritu Santo, más que sus compañeros, cualquiera de los hijos de los hombres, que son hechos partícipes de su gracia y gloria; porque Dios no le da el Espíritu por medida. (Sal. 45:7) Todos esos extraordinarios dones del Espíritu Santo, con los cuales los apóstoles fueron llenos el día de Pentecostés, fueron dados por Cristo, como cabeza de la iglesia; quien, cuando ascendió al cielo para llenar todas las cosas, recibió dones para los hombres y se los dio para calificarlos para trabajos y servicios extraordinarios: y ha estado en todas las épocas desde entonces, más o menos, otorgando dones a los hombres, para prepararlos para la obra del ministerio, y para la edificación de su cuerpo, la iglesia, y el resto del espíritu está con él.
(2.) Hay plenitud de las bendiciones de la gracia en el señor. El pacto de gracia es ordenado en todas las cosas, además de seguro, está lleno de todas las bendiciones espirituales. Ahora bien, este pacto se hace con Cristo, está en su
manos, sí, él es el pacto mismo; todas las bendiciones de ello están sobre su cabeza, y en las manos de nuestro José antitípico, incluso en la coronilla de aquel que estaba separado de sus hermanos; y por lo tanto, si alguno es bendecido con estas bendiciones, es bendecido con ellas en los lugares celestiales en Cristo; Y, de hecho, de una manera muy extraña y sorprendente vienen de él a nosotros, incluso aunque sea una maldición para nosotros; porque por nosotros fue hecho maldición, para que por él la bendición de Abraham viniera a los gentiles: particularidad, hay en Cristo plenitud de gracia justificadora, perdonadora, adoptiva y santificadora.
Hay en él plenitud de gracia justificadora. Una parte de su trabajo y oficio, como mediador, era traer justicia eterna; una justicia que responda a todas las exigencias de la ley y la justicia, que debería responder por su pueblo en el futuro y durar para siempre: tal justicia que él ha forjado e introducido, por la cual se satisface la justicia, la ley es magnificado y hecho honorable, y en el cual Dios se complace: de donde verdaderamente es llamado, el Señor nuestra justicia y el Sol de justicia y fuerza, (Jer. 23:6, Mal. 4:2) de quien solo tenemos nuestro justicia. Ahora bien, esta justicia realizada por el Hijo de Dios está en él y con él, como autor y sujeto de ella; ya él se dirigen las almas sensibles, a él miran, y a él se dirigen; y cada uno por sí mismo dice: a medida que crece su fe, ciertamente, en el Señor tengo justicia y fuerza: de él reciben este don de justicia, y con él abundancia de gracia, como fluir, desbordar de ella. Como fue obrado libremente para ellos, se les imputa libremente y se les otorga, sin consideración alguna de sus obras; y es tan completo y grande, que es suficiente para la justificación de todos los elegidos, y de todas las cosas, de las cuales no podrían ser justificados de otra manera.
También hay plenitud de gracia perdonadora en Cristo. El pacto de gracia ha previsto en gran medida y en su totalidad el perdón de los pecados de todo el pueblo del Señor. Una rama considerable de ella es (Heb.
8:12) Seré misericordioso con sus injusticias, y me acordaré más de sus pecados y de sus iniquidades. Como consecuencia de este pacto y de los compromisos de Cristo en él, su sangre ha sido derramada por muchos para la remisión de los pecados. El resultado es que en él tenemos redención por su sangre, incluso el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia; (Mat. 24:28, Ef. 1:7) el cual, como es enteramente gratuito, en él se manifiestan eminentemente las riquezas, la gloria de la gracia y la misericordia, por lo que es grande y abundante, pleno y completo; porque Dios, de conformidad con el pacto de su gracia, y mirando la preciosa sangre de su Hijo, perdona todas las ofensas de su pueblo, pasadas, presentes y futuras: Por medio de este hombre, Cristo Jesús nos es predicado y concedido. nosotros, el perdón gratuito y pleno de nuestras transgresiones. Esta es la declaración del evangelio; y lo que lo convierte en una buena noticia y una buena nueva para los pecadores sensatos, que todo aquel que cree en él recibirá la remisión de los pecados.
También hay plenitud de gracia adoptiva en el Señor. La bendición de la adopción de hijos brota originalmente del amor del Padre: Mirad, dice el apóstol Juan, (1 Juan 3:1) cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios. . La predestinación a ella es por Jesucristo o por medio de él: Su disfrute se debe en gran medida a la redención que está en él, porque vino para redimir a los que estaban bajo la ley, para que nosotros recibiéramos la adopción de hijos. (Gál. 4:5) El derecho, el privilegio, la libertad de llegar a ser hijos de Dios, en realidad es dado por Cristo a los que lo reciben y creen en él; para que los que son hijos de Dios, lo sean abierta y declarativamente por la fe en el señor Jesús.
Añádase a esto que hay plenitud de gracia santificante en el señor. Todo el stock y fondo de la santidad de los santos está en manos del señor; él es su santificación, así como su justicia; es de su plenitud que reciben una clase de gracia, así como otra: toda la santidad les proviene de Cristo, del cual son hechos partícipes en la vida, y que se perfecciona en la hora de la muerte; porque sin santidad, incluso santidad perfecta, nadie verá al Señor. (Heb. 12:14) En la primera obra de conversión, una gran medida de gracia santificante es dada por Cristo; cuando la gracia de nuestro Señor sobrepasa
abundante, con la fe y el amor que es en el señor Jesús. (1 Tim. 1:14) Así como él es el autor y consumador de la fe, también es el autor y consumador de toda otra gracia; cada medida se le debe a él, cada provisión proviene de él: Hay una plenitud de toda gracia en el señor, para suplir todas nuestras necesidades, sustentar a nuestras personas y llevarnos con seguridad y comodidad a través de este desierto: Allí Hay plenitud de luz y de vida, de sabiduría y de conocimiento, de fuerza y de capacidad, de gozo, de paz y de consuelo en él: toda luz espiritual está en él y de él. Así como toda esa luz que estaba esparcida por toda la creación, fue reunida en el cuarto día, y salió en esa gran lumbrera que es el sol, así toda plenitud de luz espiritual habita en Cristo, el Sol de justicia, de quien recibimos todo lo que podemos. tener: que poco a poco crece, aumenta y brilla más y más hasta el día perfecto: toda la vida espiritual está en él, con él está la fuente de ella; de él tenemos el principio vivo de la gracia, y por él se mantiene en nosotros para vida eterna. En él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, y desde él nos son comunicados. Así como en él está la justicia para justificarnos, así en él hay fuerza para permitirnos oponernos a toda corrupción, resistir a todo enemigo, ejercer toda gracia y cumplir con todo deber.
Aunque no podemos hacer nada por nosotros mismos, y sin él no podemos hacer nada; sin embargo, a través de él fortaleciéndonos, podemos hacer todas las cosas. En una palabra, hay una fuente plena y un fundamento sólido de toda paz espiritual, gozo y consuelo en el señor: Si en alguna parte hay algún consuelo que poder tener, es en Cristo; surge y se fundamenta en su persona, sangre, justicia y sacrificio; en vista de lo cual el creyente a veces se llena de un gozo indescriptible y lleno de gloria: Porque como los sufrimientos de Cristo, los que padecemos por Cristo, abundan en nosotros, así abunda también nuestra consolación en los cielos. (2
Cor. 1:5) Hay gracia en el Señor suficiente para que nos sostenga y nos sostenga a través de todas las pruebas, ejercicios y aflicciones de la vida; para hacernos fructíferos en toda buena obra y para hacernos perseverar hasta el fin. Hay plenitud de gracia fructificante y perseverante en el señor.
(3.) Hay plenitud de la promesa de la gracia en el señor. Hay muchas promesas sumamente grandes y preciosas, adecuadas a los diversos casos y circunstancias de los hijos de Dios. Nunca ha habido un caso en el que haya estado un creyente desde la creación del mundo, y me atrevo a decir que nunca habrá uno hasta el final del mismo, sin que se haya hecho una promesa adecuada para ello. El pacto de gracia está lleno de estas promesas; desde allí se transcriben en el evangelio y se difunden por toda la Biblia; y lo mejor de todo, todas las promesas de Dios están en el señor sí, y en él amén, para gloria de Dios por nosotros; (2 Cor. 1:20) todos son puestos en sus manos para nuestro uso, y todos están seguros y protegidos en él, quien se encargará de que se cumplan real y plenamente no sólo la gran promesa de la vida, sino también de la vida eterna, la cual Dios, que no puede mentir, prometió antes del principio del mundo, está en el señor Jesús, pero todas las demás promesas también están en él: de modo que todos los que participan de ellas, participan de ellas en él, por el evangelio. .
3. Además de la plenitud de la naturaleza y de la gracia que está en el señor, está también la plenitud de la gloria y de la vida eterna y la felicidad. Dios no sólo ha puesto la gracia de su pueblo, sino también su gloria en las manos de Cristo. Su porción, su herencia, está reservada para ellos con él: donde esté segura y protegida. Son herederos de Dios y coherederos con Cristo; para que su patrimonio sea seguro para ellos. Como su vida de gracia, así su vida de gloria está escondida con Cristo en el señor; y cuando Cristo, que es su vida, aparezca, entonces aparecerá con él en gloria; lo cual consistirá en gran medida en ser como Cristo, y verlo tal como es. Los santos serán como el cielo, tanto en cuerpo como en alma. Sus cuerpos, que son redimidos por su sangre y son miembros de él, serán modelados a semejanza de su cuerpo glorioso, en espiritualidad, inmortalidad, incorrupción, poder y gloria; y brillarán como el sol, con resplandor y lustre, en el reino de su Padre. Sus almas serán semejantes al cielo en conocimiento y santidad, en la medida en que las criaturas sean capaces de hacerlo. Entonces lo verán tal como es; contemplar su gloria mediadora, verlo por sí mismos, y no por otro; Estará inexpresablemente encantado con las excelencias de él, y siempre continuará con él y estará en su presencia; en cuya presencia hay plenitud de gozo, y a cuya diestra hay deleites para siempre. Ahora bien, todo esto está asegurado en el Señor para los santos; todo lo que pueden esperar;
de esto pueden depender; porque esta es la prueba: que Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. (1 Juan 5:11) Así, toda plenitud de naturaleza, gracia y gloria, es en Cristo Jesús Señor nuestro. Procedo.
II. Para dar alguna cuenta de la naturaleza y propiedades de esta plenitud; particularmente la plenitud de la gracia, y,
1. Es muy antiguo. No debemos suponer que esta plenitud fue puesta por primera vez en las manos de Cristo en su ascensión al cielo y sentado a la diestra de Dios; porque aunque luego se dice que recibió dones para los hombres y se los dio, porque hubo entonces una distribución extraordinaria de los dones y la gracia del Espíritu a los apóstoles, Dios había dado el Espíritu al cielo sin medida. mucho antes. Los discípulos en los días de su carne, en su estado de humillación, cuando el Verbo hecho carne habitaba entre ellos, contemplaron su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. (Juan 1:14) Y mucho antes que ellos Isaías vio este ramo de su gloria, su cola llenando el templo. Todos los santos del Antiguo Testamento lo miraron, creyeron en él y dependieron de él como su Redentor viviente; Todos dijeron: Ciertamente en el Señor tengo la justicia y la fuerza. (Isaías 14:24) De ambas cosas fueron abastecidos de esta plenitud: sacaron agua con gozo, de los pozos de la salvación en el Señor; y fuimos salvos por la gracia del Señor Jesús, tal como nosotros. Sí, este asunto debe llevarse aún más alto, no sólo a los tiempos del Antiguo Testamento o a la fundación del mundo, sino incluso hasta la eternidad misma. Porque tan pronto como los elegidos fueron entregados al cielo, tan temprano se les dio la gracia en él; que fue antes de que el mundo comenzara; tan pronto como la elección de ellos en él, que fue antes de la fundación del mundo, así de temprano fueron bendecidos con todas las bendiciones espirituales en él; desde que Cristo fue mediador del pacto, y eso fue desde el pacto mismo, que fue desde la eternidad; tan temprano fue depositada en él esta plenitud de gracia. El Señor me poseyó, dice la Sabiduría o Cristo, es decir, con esta toda plenitud de gracia, en el principio de sus caminos de gracia; comenzó por esto, antes de sus obras antiguas, de creación y providencia; Fui establecido desde la eternidad, desde el principio de la historia de la tierra (Prov. 8:22, 23) como mediador del pacto, a quien se me confiaron todas las bendiciones y promesas del mismo. Ahora bien, esto sirve en gran medida para exponer la eternidad de la persona de Cristo, la antigüedad de su oficio y el temprano respeto que Jehová tuvo por su pueblo escogido; lo que expresa fuertemente su maravilloso amor y su gracia distintiva hacia ellos.
2. Esta plenitud es muy rica y enriquecedora. Es una plenitud de verdad, así como de gracia; porque Cristo está lleno de gracia y de verdad, que el evangelio nos abre en gran medida; cada verdad de la cual es una perla de gran precio, y todas juntas forman un tesoro inestimable, más valioso que todas las riquezas de las Indias. Ahora en el señor están guardados y escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. (Col. 2:3) ¡Qué riqueza, fondo y plenitud de verdad tan ricos y enriquecedores hay en el Señor! Las promesas de la gracia son preciosas para todos aquellos que han visto la gracia que hay en ellos, a quienes han sido abiertas por el Espíritu Santo de la promesa, y han sido aplicadas adecuada y oportunamente por él; Para ellos son sumamente preciosos, son como apliques de oro en imágenes de plata, se regocijan más que por un gran botín y son preferidos a todas las riquezas del mundo; y estos, como se ha observado, todos están en Cristo. No sólo hay riquezas de gracia, sino riquezas de gloria en el señor, incluso riquezas inescrutables, que nunca se pueden rastrear ni contar; que sean sólidos y sustanciales, satisfactorios, duraderos y duraderos. A través de la pobreza de Cristo somos enriquecidos con esas riquezas aquí y en el más allá; y esto sirve mucho para realzar la gloria, excelencia, gratuidad y plenitud de su gracia: Porque vosotros conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que aunque era rico, por amor a vosotros se hizo pobre, para que vosotros por su pobreza podáis ser rico. (2 Cor. 8:9).
3. Esta plenitud es enteramente gratuita, respecto del manantial y fuente de la misma, de su distribución, de las personas interesadas en ella y de la manera en que reciben de ella. La fuente y el manantial de ello es la soberana buena voluntad y el placer, la gracia y el amor de Dios. Al Padre le agradó depositarlo en el Señor: Él
no fue inducido a ello por nada de su pueblo, ni hecho por ellos; porque estaba depositado en el señor como antecedente de haber hecho el bien o el mal. Su fe y santidad no podían influir en él para hacerlo; ya que de ella se reciben: Porque de su plenitud hemos recibido todos, y gracia tras gracia; (Juan 1:14) una gracia como otra, toda clase de gracia, y fe, y santidad entre las demás: ni podía ser movido a ella por sus buenas obras; viendo que estos son frutos de esa gracia que de ella se deriva. De hecho, se dice que es para los que le temen y confían en él; pero estas frases son sólo descriptivas de las personas que han recibido de él, y son hechas por él; no es que su temor y fe fueran las causas o condiciones de ello: porque entonces la bondad de Dios no se mostraría tan ampliamente en él, como sugiere el Salmista (Sal. 31:19); cuando dice: ¡Oh cuán grande es tu bondad que has guardado para los que te temen! que has obrado, designado o hecho para los que en ti confían, delante de los hijos de los hombres. Y así como fue depositado libremente, también se distribuye libremente; nuestro Señor lo da generosamente y no reprocha; él da esta agua viva a todos los que le piden, sí, a los que no la piden; él da más gracia, grandes medidas, nuevos suministros a sus humildes santos, pronta y alegremente, cuando los necesitan; No niega el bien a los que caminan en integridad. las personas a
a quienes se les da son muy indignos y, sin embargo, bienvenidos de todo corazón. El que tenga sed y quiera venir, que venga y tome gratuitamente del agua de la vida; los que no tienen dinero ni nada de valor, que no tienen valor ni mérito propio, pueden venir y comprar vino y leche, sin dinero y sin precio. Y mientras que esta plenitud de Cristo, este pozo de gracia es profundo, y no tenemos nada de qué sacarlo, la fe, el balde de la fe se nos da gratuitamente: esa gracia, por la cual la recibimos, no es de nosotros mismos, es la regalo de Dios; y con esto sacamos agua con gozo de los pozos llenos de la salvación, que están en el señor Jesús.
4. Esta plenitud es inagotable. Así como toda la familia en el cielo y en la tierra recibe el nombre de Cristo, así también es mantenida por él. Si por familia en el cielo entendemos a los ángeles, como era habitual entre los judíos
[3] para llamarlos familia, y la familia de arriba; ¡Qué grandes medidas de gracia confirmatoria han recibido de Cristo los ángeles elegidos! Porque él es cabeza de la gracia para ellos, así como para nosotros: estamos completos en él, que es cabeza de todo principado y potestad. (Col. 2:10) O, si por familia en el cielo, se refiere a los santos que han ido a la gloria; ¡Cuánta gracia se ha gastado a partir de esta plenitud para llevarlos allí! La gracia de nuestro Señor ha sido abundante, sobreabundante; ha fluido y se ha desbordado; ha habido un pleonasmo, una redundancia del mismo en el caso de un solo creyente. ¡Oh, cuál habrá sido su abundancia para todos los santos en todas las edades, tiempos y lugares, desde la fundación del mundo! Y todavía hay suficiente para la familia en la tierra que aún queda atrás. Cristo sigue siendo la fuente de todos sus jardines, las iglesias, pozo de agua viva, que los abastece a todos, y arroyos del Líbano, que dulcemente los refrescan y deleitan. Su gracia todavía les es suficiente; es el mismo hoy, ayer y por siempre. Sigo.
III. Para mostrar en qué sentido se puede decir que esta plenitud habita en el señor, y qué importa esa frase.
Y,
1. Expresa el ser de ello en él. No está sólo en la intención, en el diseño y el propósito, sino que está real y actualmente en él; se le da, en sus manos y se guarda en él: y por eso viene a ser comunicado a los santos; porque está en él, la reciben, y gracia tras gracia. Él es la cabeza en quien habita, son miembros de él, y por eso deriva de él. Él es de ellos y ellos son suyos, por lo que todo lo que él tiene les pertenece. Su persona es la de ellos, en quienes son aceptados ante Dios; su sangre es de ellos, para limpiarlos de todo pecado; su justicia la de ellos, para justificarlos de ella; su sacrificio es de ellos para expiarlo; y su plenitud la de ellos, para suplir todas sus necesidades; y si esto es así, están tan llenos que se dice que están llenos del Espíritu Santo, llenos de fe y llenos de bondad: (Hechos 6:3, 8; Rom.
15:14) no es que sean así en el sentido en que lo es Cristo; porque esta plenitud está en él sin medida, en ellos con medida; es en él como fuente rebosante, pero en ellos como manantiales de ella. Esta plenitud está en el Señor y en ningún otro. Los pozos de la salvación están sólo en él, en ningún otro hay salvación; es en vano
esperarlo de cualquier otro sector; ningún grado de luz y vida espiritual, gracia y santidad, paz, gozo y consuelo se puede obtener en otro lugar. Por lo tanto, aquellos que descuidan, pasan por alto o abandonan esta fuente de aguas vivas, excavan cisternas, cisternas rotas que no pueden retener agua. (Jer. 2:13) Por lo tanto, corresponde a todos los que tienen algún conocimiento de sí mismos, algún sentido de sus necesidades y visión de la plenitud de Cristo, acudir a él; porque ¿adónde debe ir cualquiera sino a aquel que tiene palabras de vida eterna?
2. Importa la continuación del mismo con él. Es una plenitud permanente y produce un suministro diario y continuo; los creyentes pueden ir a él todos los días y recibir algo de él; la gracia que hay en él será siempre suficiente para ellos, hasta el fin de sus días. Y a esta naturaleza permanente, su morada perpetua en el señor, se debe la perseverancia final de los santos; porque, porque él vive lleno de gracia y de verdad, ellos también viven y vivirán. Gran razón tienen los creyentes para ser hilo de la gracia que es en el señor Jesús. (2 Tim. 2:1) Esta plenitud permanecerá en el señor hasta el fin de los tiempos, hasta que todos los elegidos sean reunidos, y sean llenos de gracia y hechos aptos para gloria. Habrá tanta gracia y tan grande suficiencia para el último creyente que nazca en el mundo como para el primero. Además, hay plenitud de gloria sobre Cristo, que permanecerá en él por toda la eternidad; de donde los santos recibirán continuamente gloria por gloria, como aquí gracia por gracia; Entonces tendrán toda su gloria de y a través de Cristo, como ahora tienen toda su gracia de él y a través de él.
3. Denota la seguridad del mismo. Todo lo que está en el señor está seguro y protegido. Las personas de los elegidos de Dios que están en él, están en la mayor seguridad, nadie puede arrebatárselas de sus manos. Estando su gracia allí, nunca se puede perder; estando su gloria allí, nunca podrán ser privados de ella. Su vida, tanto de gracia como de gloria, está escondida con Cristo en el señor, y por tanto fuera del alcance de los hombres y los demonios. Cristo es almacén y almacén de toda gracia y gloria, y bien fortificado; él es una roca, una torre fuerte, un lugar de defensa, contra el cual las puertas de la tortura no pueden prevalecer. Me apresuro,
IV. Hacer parecer que el ser y morar de esta plenitud en el señor se debe a la buena voluntad y complacencia del Padre.
La frase El Padre no está en el texto original, pero nuestros traductores la proporcionaron correctamente; ya que se le menciona expresamente en el contexto, y se habla de él como aquel que hace que los santos sean partícipes de la gloria celestial, que libra del poder y dominio del pecado y de Satanás, y se traduce en el reino de su amado Hijo, versículos 12, 13, y como aquel que por los cielos reconcilia consigo todas las cosas, así en el cielo como en la tierra, incluso aquellos que estaban alienados y enemigos en su mente de él, versículos 20, 21. Ahora,
1. Es debido a la buena voluntad del Padre hacia su Hijo que esta plenitud habita en él. Cristo fue siempre como mediador, como uno criado con él, su deleite diario, regocijándose siempre delante de él; (Prov. 8:30) y así continuó siendo siempre; y como prueba y demostración de ello, atesoró todo
plenitud en él. Éste parece ser el significado de las palabras de nuestro Señor, cuando dice: El Padre ama al Hijo y ha puesto todas las cosas en sus manos; (Juan 3:35) es decir, le ha mostrado su amor y le ha dado plena prueba de ello, encomendándole todas las cosas, para que estén a su voluntad y disposición. Este sentido de las palabras concuerda bien con el contexto, que representa a Cristo en su capacidad mediadora, exaltado por el Padre, con el fin de que en todo tenga la preeminencia.
2. Es debido a la buena voluntad del Padre hacia los elegidos, que esta plenitud habita en el señor; porque es por su bien y por cuenta de ellos que se pone en manos de Cristo. Dios los ha amado con amor eterno; y, por lo tanto, los cuida eternamente y les proporciona provisión eterna. Ellos fueron los objetos de su amor y deleite desde la eternidad; y por eso puso a Cristo como mediador desde la eternidad, y lo poseyó con esta plenitud para ellos. Había buena voluntad en el corazón del señor hacia estos hijos de los hombres; y por lo tanto le complació dar un paso como este y hacer un
suministro suficiente para ellos, tanto para el tiempo como para la eternidad.
3. Agradó al Padre que esta plenitud habitara en el Señor; porque lo consideraba la persona más adecuada a quien confiarle. Es bueno para nosotros que no lo pongamos en nuestras manos de inmediato, sino gradualmente, a medida que lo necesitemos; no habría estado seguro si lo hubiésemos guardado nosotros mismos. Es un bien para nosotros, no fue puesto en manos de Adán, nuestro primer padre, nuestro jefe natural y federal, donde podría haberse perdido. Es bueno para nosotros que no haya sido puesto en manos de los ángeles, quienes, siendo criaturas y tan ineptas para tal encargo, también eran en su estado de creación criaturas mutables, como lo declara abundantemente la apostasía de muchos de ellos. . El Padre vio que nadie era apto para este encargo sino su Hijo, y por eso le agradó encomendárselo.
4. Es la voluntad y el placer de Dios que toda gracia venga a nosotros a través de Cristo. Si Dios quiere tener comunión con nosotros, debe ser desde el propiciatorio, Cristo Jesús. Si tenemos alguna comunión con el Padre, debe ser con él a través del Mediador. Si tenemos alguna gracia de él, que es el Dios de toda gracia, debe llegarnos de esta manera; porque sólo Cristo es el camino, la verdad y la vida; (Juan 14:6) no sólo el camino de acceso al cielo y aceptación con él, sino de la transmisión de toda gracia, de todas las bendiciones de la gracia para nosotros. No, por cuanto es voluntad del Padre que toda plenitud de naturaleza, gracia y gloria more en el señor Mediador, esto,
1. Establece la gloria de Cristo. Una rama considerable como gloria de Cristo, como Mediador, radica en su estar lleno de gracia y de verdad; que las almas sensibles a sus propias necesidades contemplan con placer. Esto es lo que lo hace más hermoso que los hijos de los hombres, porque la gracia, su plenitud, se derrama en sus labios. Esto es lo que le hace parecer blanco y rubicundo, el principal entre diez mil; y luce tan hermoso, incluso completamente hermoso, a la vista de todos los que lo conocen. Es esto lo que lo hace tan sumamente precioso y tan altamente valorado y estimado por todos los que creen.
2. Esto nos indica dónde acudir para obtener un suministro. Los egipcios, en los siete años de hambre, cuando clamaron a Faraón por pan, después de haber puesto a José sobre sus almacenes, les ordenó que fueran a él, diciendo: Id a José; lo que él te diga hazlo. (Gén. 41:55) Cristo es hecho por su Padre cabeza sobre todas las cosas de la iglesia. Él es nuestro José antitípico, que tiene todo nuestro acervo de gracia en su mano: todos sus tesoros están escondidos en él; él tiene toda la disposición y, por lo tanto, debemos acudir a él para conseguir todo lo que necesitemos. Y de esto podemos estar seguros: que no hay nada que queramos excepto lo que hay en él: y nada en él que sea adecuado para nosotros, que él no nos comunicará pronta y libremente.
3. Esto nos dirige a dar toda la gloria de lo que tenemos al cielo, por medio de Cristo: Porque siendo él el camino para transmitirnos toda gracia, ofrezcamos, pues, por él continuamente sacrificio de alabanza al cielo, para que es, el fruto de nuestros labios; dando gracias a su nombre. (Heb. 13:15) Es por la gracia de Dios en el señor, por él y desde él, somos lo que somos; es aquello que nos ha hecho diferenciarnos de los demás. No tenemos nada más que lo que tenemos en forma de recibir, nada más que lo que hemos recibido de la plenitud de Cristo; y por tanto, no debemos gloriarnos, como si no lo hubiésemos recibido; pero si alguno de nosotros se gloria, gloríese en esto; que Cristo es de Dios hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención. (1 Corintios 1:30)
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Vid.Beza y Gomarus en loc.
[2] Vid.Beza y Gomarus en loc.
[3] Targum en Cant. i. 15. Zóhar en Éxodo. Fol. 105 col. 4. Ed. Sultzbac. Talmud Beracot, fol. 17. 1. & passim
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